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EL FORTAVIONES “INDEPENDENCIA” En viaje de práctica y estudios. 


rumbo a la zona Antartida. 
hz visitado Montevideo el portav 


iones argentino, ciudad (lo- 


tante a la que se permitió el acceso del público y desd: 
cuya plataforma ha sido tomada esta vista de la ciudad. 


Fotozrafía Juan Caruso) 


UANDO en una comarca cualquiera (s 

te un factor deficitario, que limit; ps 
uesarrollo de la vegetación y restring: 
prosperidad de la fauna, y además 
problemas a la ocupación humana del; 
tierra. aicho factor adquiere suficiente € 
dad como para ser tenido muy en cues 
y? que de su regulación o modificación » 
vorable, pueden resultar felices consecuy 
cias. 


Asi, por ejemplo, en los desiertos, el | 
tor deficitario principal es la escasez 1 
agua y la sequedad del ambiente; en :; 
regiones polares, las temperaturas demas 
do bajas; en las altas mesetas, la esc 
presión; en las regiones salinas, el exo 
de sal 


Estos aspectos deficitarios, que hacen 1 
características tales regiones, no aaquiers 
gran entidad en el Uruguay, aunque ta 
bién existen en él, suelos demasiado arer 
sos, pedregosos o anegadizos, y la irregu: 
ridad climática resulta ser un factor pu 
ponderante que incide en la economía ( 
Pais. Por otra parte, una suma de factor 
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. : vastos pastizales. a veces de gran valor ecc 
/ Monte indigena ralo, con coronilla como dominante en las asperezas Helechos en estrato bajo de un monte serrano de nómicc, pero lo cierto es que con sólo pas 
A de Polanco. la Sierra de la Blanqueada. tos no puede completarse el desarrollo a 
¿| 


un país, sobre todo si quisiera librarse d 


Forestación 


la importación de productos que él mism 
podría proporcionarse. No podemos limita: 
nos al uso unilateral de la tierra; de es. 
Mañera nuestra producción llegaría a se 
muy cara y ya lo es hasta cierto punto, y 
no podríamos competir con éxito en el mer 
cadc internacional. 
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Tales plantaciones pueden hacerse sin 

: ¡on ni som, cuando quiera y en cualquier 

Fijación de barrancas acacias de hoja larga (Rarrancas d, Mauricio ). parte; pero esto no nos llevaría a un pro- 

- por y ga e greso real. Podríamos hacer tales esfuerzos 
con fines comerciales, gastando un buen 


Médanos móvi ¡les y masas artificial, €s de pinos para 
Negro (Paso del Puerto). 


comtenerlos, cerca del Rio 


Y 
sy 


=n: 


capital para recuperarlo posteriormente, es 
seguro que de esta manera requeririamos 
lr ayuda de los técnicos, para no enfrascar 
nos en empresas riesgosas. Pero existe una 
merere de plantar orientada por ideales 
más elevados, que sería la de dotar al País 
de las masas forestales que necesita y 
aprovecharlas luego económicamente. No ¿e 
trataría de plantar sólo con la intención de 
obtener recursos maderables, sino tambiéx 
para mejorar el ambiente climático local, 
para controlar la erosión, para embellecer 
el paisaje, para regularizar las cuencas flu- 
viales y proteger las márgenes de ríos y 
arroyos, etc. Como todo esto es de utilidad 
nacional el propio Estado debería orient:; 
e incluso llevar a cabo por medio de sus 
organismos técnicos, parte de las plantaci > 
nes, eso sí siguiendo un plan previamente 
trazado, por lo menos en sus grandes ras- 
gos, sin coartar la empresa privada, siem 
pre que ésta siga las mismas orientaciones 
generales. Por otra parte, no se debería 2ó- 
lo fomentar las plantaciones, sino dar algu 
nos ejemplos, y enseñar a cuidar y a explo 
tar racionalmente las masas forestales crea 
das. La objeción de que esto ya se hace, 
ny €s válida, pues los propios técnicos en- 
cuentran que todavía nos falta una cultura 
fundamental en relación a la plantación y 
el cuidado de los árboles. 

Cuando se habla de crear masas foresta 
les para dedicarlas a la explotación comer 
cial, todo el mundo encuentra que está bien 
y pocos son los que ponen alguna objeción. 
casi siempre de carácter secundario. No as: 
cuando se habla de que el arbolado pued. 
concurrir a cambiar en sentido favorable 
las características ambientales existentes: 


protección 


Unos muestran escepticismo y otros no 

siguen ver en tales esfuerzos un real bene- 
ficio. Además el problema relativo a las 
influencias que las masas arbóreas pueden 
ejercer sobre el clima, el drenaje superíi 
cial o el subterráneo, sobre la fijación y 
mejoramiento ae los suelos, etc., es bastan 
te más complicado de lo que generalmente 
so supone. Así, por ejemplo, la simple afir 
mación de que las florestas aumentan la 
pluviosidad, no siempre es exacta. Tal efer- 
to es inapreciable o difícil de establecer 
tratándose de las lluvias ciclónicas; en cam 
bio es relativamente importante en el caso 
de las lluvias de origen local y en las pre- 
cipitaciones de montaña, donde la desfores 
toción ha causado una reducción e> la plu- 
viosidad (casos de los Pirineos Occidenta 


Monte ripario natural junto al Rio Negro. 


Seuces en Mvierno, junto al arroyo de la Plata (cercanías de Minas). 


les, Sajonia, etc.). En Australia, se halló en 
un caso que la forestación con eucaliptos 
subxerófilos incidió en la disminución de 
las precipitaciones en relación al campo 
abierto, reinante anteriormente. Debido a 
los fenómenos de periodicidad del clima no 
es fácil atribuir a la desforestación el incre- 
mento de la sequedad del aire. De todas 
maneras, las masas forestales incrementan 
la humedad del ambiente, cambian las ca- 
racterísticas del viento en los primeros me- 
tros de altura, atenuando sus ímpetus, re 
ducen las oscilaciones térmicas, protegen el 
suelo contra la erosión, regulan el escurri- 
miento del agua, contribuyen a acelerar los 
factores formadores de los suelos. Las gran- 
ces franjas de arbolado que se han creado 
en el Oeste de los Estados Unidos, en la 
Región del Volga y en otras comarcas, hau 
mostrado que son efectivas, y constituyen 
un medio poderoso que el hombre puede 
utilizar para mejorar las condiciones am- 
tientales facilitando su integración económ: 


Poblamiento y 


. Pero tales bandas, creadas por neces: 
dad, han sido dispuestas de acuerdo con un 
plan preconcebido. Con respecto a las cuen- 
cas fluviales y su regularización las masas 
forestales han sido utilizadas ampliamentz, 
sobre todo en las zonas de captación de 
aguas. donde se ha dado mayor persisten- 
cia a los manantiales, se ha limitaao el es- 
currimiento superficial librando al suelo de 
la erosión. y se ha mejorado a este último, 
con nuevos aportes de materia orgánica. 
Pero en éste como en otros casos hay que 
elegir la especie o especies que se van a 
plantar, pues no todas tienen la misma efi- 
ciencia ni el mismo valor económico. En la 
fijación de los médanos, en nuestro país ye 
ha hecho bastante, y se ha progresado algo 
en la regularización de algunas zonas ane- 
gadizas; en cambio, la devastación de mu- 
chos montes marginales fluviales, ha favore- 
cido el abarrancamiento de las riberas, los 
desmoronamientos, la tendencia al encena 
gamiento y la divagación, y a la reducción 


de las posibilidades de navegabilidad, ya 
bastante menguadas naturalmente. 

La tendencia de formar masas forestales 
sobre tierras marginales, o aquellas que son 
impropias para cultivos, y pobres para so- 
portar un pastoreo, es plausible tratándose 
de reforestación con especies rústicas y de 
escaso o mediano valor económico. Pero los 
árboles también tienen sus necesidades, y 
los bosques propiamente dichos, aún los ar- 
tificiales no pueden reducirse al simple 
amontcnamiento de árboles, cualquiera sea 
sv especie o variedad. Un verdadero bos- 
que es prácticamente “un superorganism > 
ecológico que tiene sus necesidades, su fi- 
siología, sus reacciones sobre el ambiente, 
sus enfermedades”. Por otra parte no se 
trata de masas estáticas, sing dinámicas, 
puaiendo el homore influir hasta cierto pun- 
to en la orientación de muchos de los c-m- 
bios y transformaciones que en ellos “se 
producen 

Jorge CHEBATAROFF. 


contención de arenales marginales del Río Negro con plantaciones de pinos, 
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Vinon sonriendo ante alguna picardia de su papagayo “Cos 


DESPEDIDA A 


NINON VALLIN 


IENDO niña, una tarde estival ya al filo 

de las vacaciones, nuestra profesora nos 
anunció que, desde el disco, una cantante 
francesa nos daría “la lección de fonética 
más perfecta”. Diáfano y melodioso se es- 
cuchó aquel: “¿Conoces el país donde el 
naranjo florece?”. Era Ninon Vallin. Desdo 
la cubierta del álbum de discos su rostro 
agudamente desafiante y soñador mostraba 
a la gran triunfadora. Pero, para nuestra 
infantil emoción, sólo valía aquella voz re- 
cién descubierta. Por años nos acompañó 
el recuerdo precioso, como esas miniaturas 
de los libros de horas que parece ser la 
indisoluble memoria de la niñez. 

Después supimos quién era Ninon Vallin 
Siendo una cantante destacada solamente, 
cuando va a estrenarse “El martirio de San 
Sebastián” cae enferma la soprano princi- 
pal Debussy tiene una corazonada: “Ame- 
nez Ce petit bout de Vallin”. Y es el triunfo 
deslumbrante de 1911 que ya no se em- 
pañará nunca más. Dos años despues, el 
gran compositor francés escribia 5 Capiet: 
“Ud. tendría una alegría inmensa escuchan- 
do a la Srta, Vallin cuando canta las prosas 
líricas y, sobre todo, “Le Promenoi- des 
deux amants”. “Hay algo que hace llorar”, 
como dice más o menos Peleas. No sé dón- 
de va a buscar esa sobrecogedora compe- 
netración de los matices que describe la mú 
sica a través de las palabras; pero es ab- 
solutamente hermoso y tan sencillo!”, 

Por un feliz azar de la vida tuvimos 
la fortuna de conocer a Ninon Vallin cuan- 
do en 1954 ocupó el cargo de profesora 
de canto de nuestro Conservatorio Nacional! 
de Música. Vivió dos años en Montevideo 


y su presencia provocó un sacudimiento en - 


hondura y en proyección. Cuando volvió a 
su patria, a su casa de “La Sauvagére” lle- 
vaba, como una estela de despedida, la yo- 
cación de los muchos discípulos que aquí 
despertara. 

Nosotros también fuimos su huésped en 
Francia. Y ahora, Ninon Vallin ha muerto 
vencida por la enfermedad contra la que 
luchó con todo el vigor de su naturalezs 
privilegiada. Nos resulta afectivamente in 
eludible unirnos a los muchos que han es 
crito sobre ella. Creemos que sea, además 
un alto deber que cada uno de los que la 
conocimos acerque su ángulo de visión o su 
modesta pincelada colorida para armar e! 
gran retrato vivo que ha de quedar de tap 
magna personalidad artística, 

¿Dónde habríamos de hallarla más ínte- 
gramente humana sino en su casa entraña- 
ble, “La Sauvagére”, a la salida del pueble. 
cito de Millery? 

Había vivido casi cuatro décadas en la 
gran mansión de piedra «asentada en una 
colina cuya comba aprovechaba para disi- 
mular dependencias y sobrevolar terrazas. 
La propiedad de valor histórico pertenecía. 
ya en 1571, a los barones de Mauclas, mar. 
queses de Villars, señores de Lava] y del 
Bosquet. Fue cuna del marisca] vencedor 
de Denain y de prominentes autoridades 
eclesiásticas y civiles. De la primera fami- 
la pasó a muchas otras: los Séve, conse- 
eros renales; los Lacour, Bourcier, Deville 
Na sa adquirió enamorada del lugar, de 

M.C0 recogimiento, así como de su ve- 
en ac con Lyon, lo que le permitía un 
fácil desplazamiento hacia las grandes ca- 
Pitales, 


Al cabo de los años, Ninon habia ido mo- 
delando su casa a su imagen y semejanza. 
Atalaya desde la que se divisaban los pai- 
sajes más dispares y sorprendentes, abra- 
zada por viñedos y frutales, pinos, sicomoros 
y castamos, “La Sauvagére” era su baluarte 
apacible donde la lucha y los recuerdos, la 
naturaleza y los jóvenes discípulos mante- 
rían vigente la atmósfera del Arte. Era su 
vida entera acumulada allí, amorosamente: 
la discoteca que conservaba los pasos de 
Su carrera, las partituras diarias y las ya 
históricas con todas las ricas variantes. Has. 
ta los muebles sólidos, algunos tallados por 
la mano de viejos artesanos que se delei- 
taban en hojas y racimos de uva. Cartas, 
retratos, sus libros predilectos, el hermano 
y su esposa, luego sus animalitos domésticos 
y los pájaros libres. 

A través de “La Sauvagére” y en el pro 
pio lugar, uno podía ir descubriendo el 
alma de Ninon Vallin. Es un fenómeno 
que se repite en estas mujeres borgoñesas, 
casi contemporáneas y que uno aproxima 
en seguida: Vallin la cantante, Colette la 
prosista, Marie Noél la poeta. 

Las tres están sostenidas por raices co 
munes, por haber hallado su verdad en las 
fuerzas naturales del ser humano, por bu: 
cear sibaríticamente en su tierra feraz, po: 
elevarse en un extraño misticismo silves- 
tre y cálido. 

Tomemos algunas trases de Ninon Vallin 
al azar, de sus cartas, 

“...“La >auvagére” está tan verde, ten 
florida, hay tantos pájaros, que semeja un 
concierto continuo, aún de noche, pues hay 
infinidad de ruiseñores cuyo canto nocturno 
es ideal. Uno se pregunta cómo un Cuerpo 
tan pequeño puede crear una voz tan so. 
nora, sostener frases a veces intermina- 
bles...” “Tuve que pasar dos semanas en 
París y ello coim. con el comienzo de 
los desórdenes ¿ul ucs de Argelia. Volví 
a la calma de “La Sauvagére” con alivio. 
La naturaleza es tan indiferente a las lo- 
curas de los hombres que en su íntimo con- 
tacto uno halla cierta serenidad...”. “La 
vendimia está hecha, el otoño y su melan- 
colía se apoderan de la naturaleza. Las ho- 
jas empiezan a amarillear y a caer, los día: 
van a ir acortándose hasta diciembre. Cuan. 
do el tiempo está gris hacemos arder gran: 
des leños en la chimenea del salón y asi 
vamos deslizándonos hacia el invierno”... 
“Todavía no hemos tenido nieve ni grandes 
fríos, pero desde ayer los árboles están cu- 
biertos de escarcha bajo el cielo gris; yo, 
que no tengo ya la agilidad de la jurentud 
para correr afuera y luchar contra la tem. 
peratura, prefiero quedarme en casa junte 
al fuego”, 

Tenía un amor observador y vigilante 
hacia sus animales preferidos. Estaba “Chi- 
quita” y estaba “Plume”, perra y gata que 
convivían y compartían juegos, caricias, mi- 
mos curativos y ese cariño sabio que no 
toma a los animales para propia diversión, 
sino para hacerles la vida grata. ¡Y con 
que deleite velaba, arrobada, el canto de 
sus numerosos canaritos o con qué larga 
minucia detallaba los días de “Cocó”, el 
pequeño papagayo que le regalaran en su 
última escala los Sobrinho de Bahía! 

“Cocó pasa el día en un castaño de la 
terraza y se divierte dejándonos caer cas- 
tañas en la cabeza cuando pasamos debajo. 


Cada día está más brincadeiro y fami 
liar”... “Cocó está cada vez más cómico 
pero no habla francés; ¡silba únicame:s 
te!”.., “Está muy amable, más man::.c 
y siempre juguetón, peleador, bromista 
Pasó el verano en libertad, volando de ramo 
en rama, pero le gustaba volver a casa para 
dormir”. 

El mimoso tenía su barra, su comida v 
recreo €n el enorme dormitorio - escritoric 
de la cantante. Al alba y al anochecer 
sobre todo, conversaban con feliz desenvol- 
tura. diálogos en los que la risa de Ninon 
o su tono severo daban al pájaro el baró- 
metro de su conducta. 

Pero también sabía velar por los animales 
más humildes. Solía ir temprano hasta el 
coral con la vasija de granos apetecibles 
y llamar a las aves con matices agrestes 
nunque tejidos de límpidos gorjeos. 

En invierno recorría los cobijos de las 
vacas Jeannette, Fanny, Mireille, Rosette, 
rumiando en los pesebres seguros, junto a 
las calderas de calefacción. 

Tenía tiempo para aliñar la generosa en- 
salada verde de sus preferencias con sutilí- 
simo “aroma de ajos” y siempre hablaba 
de las cosechas con orgullo terruñero. Co- 
gidas las cerezas con ayuda fraterna de to- 
dos los vecinos, su legítimo goce nos las 
hacía llegar, aunque fuera en una pequeña 
caja, a los que morábamos en el alejado 
París. Una de sus últimas cartas muestra 
la secreta nostalgia del desarraigo con este 
tono: “Como todas las cosechas son aún 
nuestras, hay que permanecer en el lugar 
para el colosal trabajo de recoger cerezas. 
albaricoques, duraznos”. 

Era una auténtica hija de Borgoña. D2 
buen paladar, de buena risa, de inteligencia 
aguda y sensata, pero millonaria sensorial- 
mente. 

Mas el tiempo pasa. Así decía el ultimo 
invierno: “Nuestro viejo trío (el hermano. 
su cuñada y ella) continúa recibiendo los 
años con filosofía”. Y la palabra era muy 
exacta, pues Ninon Vallin había sabido siem- 
pre enfrentar toda vicisitud y extraer de 
ello fortaleza, norma, fe, 

“...A juzgar por lo que ocurre un poco 
en todas partes del mundo, algunas influer- 
cias perturban los espíritus creando el des- 
contento. ¿De dónde vienen esas influen- 
cias? Seguramente no del cielo, sino mas 
bien de las fuerzas infernales, maléficas 
en esencia destructoras del orden de Dios. 
Parece que los progresos materiales, los des- 
cubrimientos y sus aplicaciones no han 
traído aparejada la dicha.” 

En todas sus conversaciones amigables, 
sus Clases, sus cartas, Ninon estaba dando 
su lección. A muchos parecía dura exigen- 
te, insensible. Pero no olvidemos que Ninon 
se había tenido que abrir sola el camino 
hacia el hallazgo de su técnica y su teoria 
vocal y luchar en el mundo artístico eu- 
ropeo. Oigámosla: 


%...Ya estaba actuando en el teatro y 
todavía buscaba algunos filados. ¡Paciencia 
y búsqueda! Mi maestro de canto habia 
muerto y sola tuve que proseguir mi per- 
feccionamiento, descubriendo lo que no sa- 
bía. Hay que aplicarse a conocerse a sí 
mismo, con cualidades y defectos. Hay que 
observarse sin cesar. Uno no termina nunca 
de conocerse!”... “El esfuerzo personal es 
ir.dispensable, guiándose por una voluntad 
de acero. ¡Y qué valo:!”... “Exijo que 
el arte, el sentimiento vengan a crear la 
frase, a colorear las palabras, a vivificar el 
acento. La emoción, la expresión, el alma 
que el cantante debe extraer de sí mismo 
para despertar el interés del auditor, todo 
ese conjunto de cualidades que se debe ad- 
quirir o desarrollar, reclaman un esfuerzo 
titánico al aspirante a cantante!”... “Para 
un cantante nato, el trabajo inteligente es 
también necesario para ser alguien entre 
tantos otros; y después de llegar a ser al- 
guien deberá continuarse buscando el per- 
feccionamiento si se quiere permanecer dig- 
no del título de gran cantante”... “Es más 
difícil de lo que se cree pensar y actuar 
pensando, expresar porque se piensa, no 


ño de nuestro cuerpo. Con constancia, te- 
nacidad, comprensión se llega poco a poco. 
año a año”, 

Sería larguísimo citar no ya la faz téc- 
nica de sus cartas, sino este enfoque de! 
arte, esta posición del cantante o de cus) 
quier artista. 

Tan duro oficio, tan sostenida emoción, 
una existencia tan ricamente trabajaba fue- 
ron abriendo las defensas para el último 
ataque cerebral. La fatiga se hacía sen'iz. 
“Tendría que cerrar mi puerta durante un< 
semana, no recibir a nadie y en UA 
soledad ocuparme sólo de resolver m:s pr 
biemas morales, intelectuales. profesionales 
materiales”, 


Ninon Vallin con su herreno Hécror y 

l£ cantante uruguaya Natalia TimatiotÍ, 

en una de las bellas terrazas de “Ls 
Sauvagére”. 


Hace menos de un año, el fuego casi des 
truyó a “La Sauvagére”. Ninon sufrió tre 
mendamente este golpe afectivo más qu 
económico y que tuvo este corolario: “Co 
có ya no está más”. El pájaro exótico mu 
rió asfixiado y Ninon se rehusó a reempla 
zarlo por ningún otro. 

Y, un día: “Te escribo en una mañan: 
de sol hermoso; tocan las seis. Estoy cas 
instalada en mi pequeño apartamiento, perc 
qué trabajo para llegar a vaciar aquell: 
enorme casa de “La Sauvagére”. ¡Cuántas 
cosas se habían acumulado allí durante 
treinta y cinco años!”, 

Tal vez este abandono de la legendaria 
morada debía hacernos comprender que 
Ninon Vallin temía por su vida y el dejar 
las cosas de su pertenencia sin un cier. 
arreglo final Pero, también debimos corn- 
prender que por algo los franceses dicen 
“partir es morir un poco”. 

Se fue con ella una mujer excepcional. 
Viéndola enseñar se descubría a la mara- 
villosa artista; acercándose a su espíritu se 
captaba ese sentimiento que irradian los 
que han vivido el verdadero llamado v«- 
cacional. Descansando ya en su tierra na- 
tiva, nos viene el recuerdo de su voz in 
mortal] cantando los versos de Richepin: 
“Feliz el que muere aquí, como los pájaros 
del campo; su cuerpo cerca de los amigos 
está guardado en la hierba y en el canto. 
Duerme un gran sueño bermejo bajo es 
cielo radiante. ¡Todos los que conoció 
han venido y se despiden largamente!”. 

Rolina IPUCHE RIVA 
(Fotografía de la autora) 
Noviembre 1961. 


(Especial para EL DIA) 


En plena tarea docente, Ninon Vallin 
acompañando a una discípula Uruguaya. 


ARAS, frágiles, delicadas para nuest- 

clima, las orquídeas revisten en est 
latitud el símbolo de las cosas costosas, pa 
sajeras y exóticas. Pero no sólo el sell: 
de lo foráneo las realza. Son de vera 
enigmáticas, de belleza extrana, reservadas 
impopulares. 

En el invernáculo del Centro de Expe 
rimentación Agrícola de la Universidad de 
Puerto Rico nos pareció vivir una pesadill, 
de hermosura, transportados a un mund 
imposible, todo hecho de orquídeas, po 
blado de orquídeas, de todos los tamaños 
de todos los colores, mientras afuera qu' 
daba una realidad de menudencias cotidia 
nas y tangibles, y en cambio nosotro 
merodeábamos este singular universo de 
concertante, cerrado, paraíso para elegi 
dos oO para advenedizos, flor para millo 
narios, mensajera de galanterías de alt. 
precio, adorno suntuario para exhibirse en 
tre la custodia de brillantes y pieles, 
lejos de alguna copa de champaña 


La orquídea tiene un relinamiento per 
verso, la fría aristocracia de la Lelleza qui 
caduca, la altanería o la gelidez de lo pe 
fecto, Dentro del amplio recinto, se des 
arrollaba la silenciosa novela vegetal de 
crecimiento y la floración, el misterio «ú 
la corola irregular, cuyo centro se pavone: 
con los colores que sólo admiten rivale: 
en las alas de las mariposas o en el plu 
maje de los colibríes. Pétalos que se cu 
van, que ondulan, que se doblan y desd: 
blan, que se estiran, que se retraen, blanco 
lilas, gualdas; traslúcidos, quebradizos, mó 
bidos, turgentes, a veces despertando sen 


suciones visuales evocadoras del tacto de los 
terciopelos, espiritualizados hasta lo intan 
gible, o carnales y opulentos; diminutas or- 


orquidea es un caprichc 


CRONICAS ANDARIEGAS 


ENTRE ORQUIDEA 


quídeas celestes o amarillas; orquideas 
gigantes como estrellas albas, encerrando 
en el abrazo de sus corolas asimétricas, 
Corazones violetas, púrpuras, estrías de san- 
gre sobre pechos blancos, chorros de or> 
en los cálices malva, toda la fantasía de 
una paleta caprichosa que pagó en matices 
lo ausencia del perfume. 

De las corolas exangúes, emergen violen. 
tos log tonos sombríos, obispales, sangrantes 
O intensamente azules, contradicción de su- 
tilezas recónditas, como contradicción existe 
entre su indole y su origen. 

Las engendra la selva, la cálida mater 
nidad de los pantanos tropicales, lo húmedo 

oscuro. Son un lujoso desafio a los fan 
gales que propician su nacimiento, heridas 
de luz en el impenetrable escenario en e 
Que se cumple un invisible espectáculo: la 
fermentación de los vegetales, los cambios 
quimicos y biológicos que juegan como es 
cultores, con sustancias vivas; los microor 
ganismos colaborando activamente en el 
gran proceso de descomposición de la ma 
teria, que enriquece el humus fecundo, 
mientras las altas frondas enmarañadas son 
todo rumor de hojas, gravidez de frutos 
que maduran a prisa, trinos de pájaro, sa 
grada cámara secreta donde la Vida trabaj, 
sus misterios. En el marco bárbaro, la flor 
exquisita ostenta su policromía bizarra, el 
pétalo esmaltado por un gran orfebre, la 
singular prestancia que exalta su bellez., 
frente al paisaje tremendo e insondable que 
la respalda. 

Volutas de Murano, enfermizas forma 
que viajan arropadas entre algodones, son 
el alarde de la naturaleza capaz de alza" 
esas arquitecturas delicadas en medio de 
las ciénagas como un triunto sobre la cc 
rrupción y ia muerte. “Caprichos de cris 
tal”, “Tristes como cabezas pensativas”, las 
llamó el poeta peruano; y repetimos algu 
nos versos chocanescos: “Caprichos de cris- 
tal, airosas galas de enigmáticas formas 
sorprendentes” “En los nudos de un 
tronco hacen escalas; y ensortijan sus 
tallos de serpientes, hasta quedar en la 
altitud pendientes a manera de pájaros 
sn alas”, 

Así las recordamos, como pájaros presos 
en medio del desvarío selvático, 

¡Qué lejos de su contorno de epope yu 
en esas estufas de la isla antillana! Do 
mesticadas, cultivadas, con el destino de se: 
halago para la vista en reuniones munda 
nas, O recuerdo embalado en su sarcófago 
transparente, a la partida de los aviones 
nada en torno de ellas evoca la majestuosa 
grandeza originaria 


No obstante, la flor singular lleva en si 
misma su enigmático nimbo. Bajo la cla- 
mdad del mediodía, saben seguir siendo dis- 
tantes, ostentosas, constituyendo una casta 
aparte, una clase social entre las flores, que 
no consiente ninguna mesalliance. Se nace 
orquidea como se nace rey. No hay esca- 
patoria. Menos para aquélla que para éste: 
la flor no puede abdicar nunca de su linaje 
privilegiado. 

Las contemplamos con desapasionado in- 
terés. Son las mismas que en la selva ama 
zónica trepan por los troncos como si bus 
caran el rudo sostén de la corteza. para 


Centro de Experimentación Agricola de 


de la naturalez: tiene la belleza tría y 
enaltecer más su seducción extraña. la he: 
mosura incomprensible, lo que atrae y re- 


chaza, la tersa inmovilidad acechante que 
las hermana. Pese a la luz fuerte, no se 
cae el hechizo. El pleno día no las desnud 
de su hermetismo, y sobrevive en ellas ls 
Íria arrogancia ancestral, aj punto de creer 
nos que se ufanan de haber nacido en total 
lejania de lo humano. 

Pero en la distribución de los dones, faltó 
un hada a la cita. La flor bellísima sólo 
es fiesta para los ojos. Subyuga con la 
apañencia, mas no con el alma; le falta el 
alma: le falta el aroma. 

Dicese que algunas especies exhalan le- 
visimo perfume. Pero lo cierto es que cuan- 
tas hemos visto hasta hoy, carecen de esa 
coquetería convincente que subyuga en fio- 
res más vulgares, más humildes. Acaso l2 
ausencia del embrujo aromático, es lo que 
las vuelve sofisticadas, artificiules. duras. lo 
opuesto a la inocencia 


listante 


la Universidad de 


le las sas peric 


En los parques, en los jardines, las flo 
res existen, olfativamente, sin que las vea- 
mos. En plena noche, sabemos que se and: 
cerca de rosas, de magnolias, de claveles 
le madreselvas, por la balsámica delacio: 
que lleva la brisa. Las orquideas necesitan 
el foco de luz del primer plano. La oscu 
ridad las derrota. 

Y aunque por decorativas y poco fáciles. 
resultan poseedoras de esa virtud atrayente 
y negativa de las hermosuras antipáticas 
nos gusta mirarlas sabiendo que sólo son 
para eso: deleite superficial, gracia pasajera. 
en el magnífico invernáculo puertorriqueño 
descubrimos de golpe, nuestra nostálgica 
preferencia, nuestro amor profundo por esos 
tiernos jazmines criollos que endulzan las 
tardes de verano. 


Dora Isella RUSSELI 
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UY» viaje puede “eportar al artista resul. 
tado positivo para las dotes que poses. 
Es el caso del pintor italiano — radicado 


ante el azul intenso del cielo. Esos paisajes 
rudos, que no han cambiado los tiempos, 


le realidad de la tradición querida y el 
apego a la tierra... Alí volvió Kabregu 
después de años en que nuestro país 
le quitó en algo, esa melancolía clava- 


todas las bellezas que pudo captar antes de 
darle la espalda... 

Paisaje fuerte y Conciso, neto en el ma- 
terial de las casonas de piedra que invitan 
al - artista a extender su paleta, buscando 


con inquietud el misterio de esos colores 


> 


- _ ; ¿ ue 
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“Entrada al Bregu” 


ENZO KABREGU 


para buscar efectos de rudos contrastes y 


imagen 
“Vicolo de Lungro”, para Ofrecer una ma- 
conca sión de variadas consecuencias 


TA 


+ 


los toques espontáneos. 

Tal vez el empaste diga más claro la 
nmqueza del paisaje de Calabria: plantad: 
con firmeza y gruesa materia. 

Tanto en los cuadros verticales, donde da 
preponderancia a las aristas de primeros 
planos, para sac=r la luz en su contraste. 


A 


Juan Carlos Abellá, 


ARIOS, de los que serían después ami 

gor largamente, formaban la rueda rui 
Ca aquel atardecer, en el viejo “Ateneo” 
de 18 y la Plaza. 

Sólo uno de ellos, intervenía poco en los 
heterogéneos temas que se trataban, con 
impaciencia juvenil Pude comprender lue 
go que su silencio penetraba muchas cosas 
remotas. Habia en él “un muro de separa- 
ciór”, 

Desde allí asumía actituaes caballerescas, 
con sus pasos acompasados, sus ademanes 
Cast lutúrgicos. sus magras palabras que ha 
ciar pensar. 

Más adelante, cuando Salvático traía la 
otro vuelta, la situación iba cambiando; 2l 
hombre se ponía a tono con los demás, en 
el mismo escalón. A veces, algún escalón 
más arriba. 

Y un segundo persona e aparecia en él 


Hace unos doce años, se editaron las 
“Obras Completas” de Juan Carlos Abellá, 


que integran “Vanidad”, “Tiempo”, “An- 
uén”, “El collar de Mnemosina”; y hay que 
decir que recibimos entonces el ceñido pos- 
mario, no sin cierta melancolía. ¿Se cerr1- 
ba así el ciclo del autor? ¿Callaba est: 
hombre, esquivo al ruido, retirado ahora 
también de la frecuencia amistosa, monjil? 

“Vanidad” se largó al público bajo seu- 
dónimo. Nadie sabía quién era el autor. Es 
un libro breve, y significativamente, triste. 
La obra posterior de Abellá establece en 
él una posición irremediable de serena an- 
gustia frente al destino del hombre y 1 
fluir de las cosas. Se comprende que hay 
aquí, entonces, una madurez llegada tem- 
prano. 

Fue, además, “Vanidad”, un libro inac- 
tual. Cuando la mayoría de los jóvenes, al- 
gunos de los cuales concurrían a la propia 
pena del Café, navegaban en novedades li- 
terarias, él componia su verso, alto, musi 
cal y severo. 

¿Qué saben en qué siglo estoy yo?, 1e- 
cuerdo que dijo una vez. 


“Costura hogareña” 


E 


OTRO RETRATO 


Y es que si se vive la hora presente, 
los ojos abiertos, atento el cído—; si algu 
nos se adelantan con paso impaciente, en 
loz días que vendrán; hay quien anda a gus- 
ta en un tiempo detenido, pisando piedras 
resonantes, mientras muy cerca, entre br2- 
ñas ariscas, transcurre el agua transparente 
y sencilla de siempre... 

Cuando apareció “Tiempo”, el segund»> 
libro, una de las voces de mayor autoridad 
crítica entonces, expresó en este mismo dia- 
rio: “Es raro que aquí, en este ambiente 
literario tan reducido, tan provinciano, don- 
de logran mombradía y ditirambo tantos 
mediocres haya podido permanecer en po- 
sición tan alejada y modesta, un poeta de 
la fuerte individualidad de Juan Carlos Abe 
llá, quien, por algunos de sus poemas de 
“Tiempo”, puede ser puesto al lado de los 
mejores y muy por encima de otros que gu- 
zan ael halago del éxito”. 

En “Tiempo” está ubicado su poema “La 
Isla”, donde “los vientos salvajes llevan / 
en huracanadas noches / el rugido de tus 
árboles / fuera de todo horizonte”. Hay 
intensas llamadas y renunciamientos defini- 
tivos, en este poemario, en que las grandes 
fuerzas de la naturaleza se mueven con es- 
plendor, a menudo proyectando sombras 
enormes, que cohiben; y donae alguna son- 
risa se muestra apenas y disipa de pronto: 
“Viene de un bosque, virgen heroína, / po: 
la fragante alfombra campesina. / Trae en- 
joyado el rústico atavío / con diamantinas 
gotas de rocío. / Viviente anuncio, forestal 
mensaje, / rumoroso de música salvaje. / 
Llama a mi puerta con antigua mano, 
remoto llamador que llama en vano. / Y 
hasta modula en ímpetu fraterno, / la me- 
lodía pastoral del cuerno. / Vuelve a tu 
bosque múltiple y remoto, / mensaje vivo 
de un pasado ignoto. / Prendido en rea de 
civilización, / no te puede seguir el cor=- 
zón”. 

Se agrupan en este libro el poema “En 
viaje”, que se hizo famoso, recitado en la 
rueda y en las andanzas de la linda época; 
breves poemas y cantares, algunos sonetos, 
por los que se mueve la desolación, como 
una densa nube oscura por un cielo azora 
do, clima poético que habría de prolongars= 
er. el tercer libro “Andén”, donae “Sólo ven 
los ojos míos / bajo impenetrables cielos, / 
la popa de los navíos / tremolante de pa- 
nñuelos”. 

Volvemos a leer “La Arquilla”, un sone 
to antológico, memorable: “Vino de mis 
abuelos esta arquilla, historiada / con tur- 
bios caracteres en una lengua oscura. / 
Al nacer me la dieron sin la llave, cerra 
da. / Mis manos no han podido forzar la 
cerradura. / Y me paso horas muertas, ab- 
sorta la mirada, / queriendo descubrir, en 
audaz conjetura, el misterio que encierra 
esta arquilla dejada / como esfinge en la 
arena del ánima insegura. / Mágicamente 
va conmigo día y noche. / De su poder 
oculto soy cálido fantoche, / en el fantas 
magórico paseo de la tierra. / Cuando se 
apaguen todos mis amores humanos, / des- 
conociendo aun el misterio que encierra, 


el irme de este mundo la llevaré en las 
manos”. Es “El collar de Mnemosina”, la 
parte cuarta de un libro que se fue publi 
cando por etapas, con total unidad y del 
que habría mucho que decir. Verso, concep- 
to, metáfora altos. Si el mundo cotidiano 
ascma por algunos ángulos entre los frag 
mentos de la cultura resonante, una irre> 
lidad de la más lograda realización, revela 
l» categoría de este autor, pleno de subyu 
gante misterio. “Por qué te quedas ahí / 
con el antifaz de raso, / si el salón esta 
vacic / si ya todos se marcharon? / En- 
tre los festivos muros, / en un silencio Ae 
fin, / sólo fulgen los adornos / y mi cabe- 
llera gris. / Por qué sola en el salón / de 
mm vida te has quedado, / máscara de ojos 
alegres, / con una flor en la mano?”. 


Algunas cartas llegan, a veces, al cronista, 
de lectores lejanos. Nuestra pasada nota 
“Cena en lo de Doña María”, determino 
que, precisamente Juan Carlos Abellá. aln- 
dido en ella, emergiendo de su Tebaida, 
dirigiera al autor una epístola sobre aque 
llo, “allá junto al puerto. en día tan leia- 
no”. Es evidente que el segundo personaje, 
que conocimos aquel atardecer, cuando los 
atardeceres eran tan hermosos, ha aparec 
do ahora, reminiscente, nostálgico. “Hay 
que traer a conocimiento de las nuevas ge- 
neraciónes, dice en alguna parte de su car 
ta, la importancia de aquel cenáculo del 
“Café Ateneo”, actualizando su recuerd.. 
mediante la publicación de sus anécdotas y 
episodios sin igual, para que alguna huella 
del mismo quede en la posteridad, desta- 
cando, asimismo, la personalidad de cada 
uno de los hipermurgerianos”. “El cenáculo 
del “Café Ateneo” tiene que figurar en la 
historia literaria del Uruguay con la ca!i- 
dad de sus integrantes y de sus obras, y el 
aporte inédito y valioso de quienes no pu 
blicaron sus escritos, pero formaron aquel 
ambiente admirable, y también -or los su 
cesos extravagantes y escanaalosos de =qu>- 
lla cofradía inimitable”. “Hay cosas que 
decir del Marqués de Abramo, de Coronel, 
de Euclides Collazo, autor de dos libros; 
ds Gouts, el capitán del Canopus, autor de 
cuentos marinos y terrestres y otras cosas, 
como versos de franja verde. El capitán 
Gcuts escribía en castellano y en francés” 

Lo cierto es que la epístola de referen 
cia, especie de convocatoria al rostro juve 
mil, hízonos remover olviaados papeles y 
libros; y entre ellos surgieron las “Obras 
Completas”, en que nos internamos con 
tanta prisa. Allí apareció el retrato del au 
tor, como algo que tiene también su irrea- 
lidad. La fotografía fue tomada por Tabor- 
da. ciudadano allegado al cenáculo, que tu- 
vo sus presentimientos, y luce al dorso una 
extraña dedicatoria de alta mar, apenas le 
gible... ¿Te acuerdas, Abellá, de aquella 
noche, inquietante, resplandeciente, del “Ca- 
fé Suizo”? 

Enrique Ricardo GARET. 
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“Plazoleta de San Sosti' 
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Una hora de viaje separa Bérgamo d: 

Milán, la capital industrial de Italia y, 
al mismo tiempo, la capital artística: tan 
€s asi que, casi como un contraste entre la 
vida dinámica moderna y la estática antigua, 
el Duomo, el Teatro de la Scala y la Aca 
demia de Brera no distan mucho de la Es 
tación Central de Ferrocarril 


La masa gigantesca del Duomo, animada 
por un pueblo de estatuas de mármol, está 

mos dos mil metros de la Estación dond 
leczn y rte quinien tren dia 


o 


transportando en una semana tantos pasaje- 
ros como habitantes hay en la ciudad. 

El Duomo, máximo monumento ojival de 
Italia, levanta hacia el cielo sus agujas y 
sus arcos peraltados; también los rieles de 
la Estación dibujan arcos peraltados cual 
extraños vanos de una fantástica catedral 
gótica, una catedral de fachada horizontal 
y Oscura que en lugar de elevarse al cielo 
se extiende sobre la Madre Tierra para irre- 
diar hacia el horizonte sus cintas brillantes 

Y, como en estas cintas brillantes — del 

is 10do que sue Ll 


Tipo de embarcacion en un 


Cena 


rieles de la estación dibujan arcos peraltado 


LOS CANALES DE 


da — basta un contacto para que nos hagar, 
cambiar de rumbo y entrar por otro camino, 
nosotros también cambiamos de rumbo y 
en lugar de dirigirnos hacia Milán, como 
habíamos pensado, seguimos hacia la llanu 
ra. hacia lo dolce Piano, según se expres 
Dante al hablar de la Lombardía. 

Por eso de las doce vías de comunicación 
que salen de Bérgamo no elegimos la auto 
pista que la une con Milán, sino la carre. 
tera que se dirige hacia ej Suroeste y le 
une con Lodi y con Pavía. Tal vez ese iti 

orina + nartan iStic >; 


; 


nosotros nos agrada encontrar en n 
camino esas pequeñas ciudades, este 
rusculas aldeas casi hundidas en ur; 
de sembrados, no ahumadas por el 
del carbón, no desgarradas por el ci 

las máquinas, no enjauladas por la; 
meneas de las fábricas. Aldeas minú: 

ciudades sencillas con más campair; 
ue monumentos, con pocos carabines 
ingún policía, sin ninguna academia «:: 
ca O literaria, con pequeñas calles ; 
as donde una gran sombrilla, roja 
na enorme flor, aparece detrás de un 

'o de frutas sobre el fondo verde « 

¡lameda. 

Nos atrae esta paz idílica que ucuii 
esfuerzo gigantesco, porque si las belo 

la gran ciudad son debidas en parl 
irabajo secular que en ella desarro!l 

ombre, son debidas también — y en m; 

irte — al trabajo continuo, modesto; 

Éncioso, y por eso menos conocido, :: 

| hombre desarrolló en lo dolce piano 

frecer a la gran ciudad las bellezas y 
''quezas que ostenta. 

Henos aquí, pues, en la Baja Lomba 
- la “Bassa” — como suelen llamarla, :: 
cuda por canales y fontanili que tran 
maron esta región otrora estéril en unas 
las más ricas del mundo. 

De acuerdo con el principio romano '; 
aqua ¡bi vita” — donde hay agua hay vid: 
hace ochocientos años que en plena Ei 
Media se comenzó la construcción de 
nales; y quienes la comenzaron fueron 1 

¡samente los lombardos, lo cual demue:: 
que el espíritu de iniciativa que caracter; 

este pueblo data de centenares de ajs 
Ellos querían poner su capital, Milán, . 

municación por vías de agua con los 
Pes y con el Adriático y, al mismo tiem: 
rrigar sus tierras” cuya pobreza era E 
erbial. 

Pero lo más extraordinario, lo que 
aigno de ejemplo porque demuestra la « 
traordinaria vitalidad y la admirable enerp 

un pueblo que renace de sus ceniz 
es considerar que el espectáculo que p 

"ntaba la Lombardía en la segunda mit 
del siglo XII era desolante: la campaña as 
lada, los habitantes dispersos y las ciudad 
“rasadas por la ferocidad de Federico 1 : 
Suabia — Federico “Barbarroja” — qui 
quiso castigar la aspiración de los lomba 

>s de erigirse en comunas libres e ind 
-ndientes. 

Esta destrucción aconteció en 1162; e 

1167 —cinco años después — los ciudad 


LOMB2 


nos dispersos vuelven a reunirse y comier 
zan la reconstrucción de Sus ciudades. E 
1176, catorce años después de la destruc 
ción, los lombardos constituyen una Liga de 
fensiva, destrozan el gran ejército de Fe 
derico Barbarroja en la batalla de Legnanc 
y el mismo emperador, sitiado en una cas; 
de campo donde se había refugiado, salv; 
la vida gracias al sacrificio de Hartmanr 
Von Siebenheichen, un caballero germanc 
del ejército vencido quien, en un rasgo de 
¡blime fidelidad y abnegación, se cubric 
n el mo-» y 


¡an le 


2 e nn ” 


dados lombardos, que lo confundi: 
rador 
ente de la batalla de Legnan: 
'en el 1177, los lombardos inician ! 
acción del canal que con el nomb: 
wiglio Grande debía llevar las aguú 
, Tesino hasta Milán, He aquí, pues 
en el período de quince años las ciu 
de Lombardía son destruidas, recon: 
derrotan definitivamente al empe 
se erigen en Comunas independiente 
ienzan la construcción de un canal de 
ata kilómetros de longitud, que debia 
durante siglos — y aún sirve — para 
gación, la industria y la agricultura. 
Historia no ha conservado el nombre. 
wectista ni del constructor; tal ve; 


dice un antiguo historiador — un 
no de mucho talento, porque debien 
ar en el primer tramo del canal un 
el de cos treinta metros, y no con: 


so las esclusas, lo hi> 
hh pendiente muy acentuada no int 
wse la navegación. 
mtras se terminaba esta obra, se co 
la construcción de otro canal —el 
¡Muzza — para unir Milán con el ri. 
afluente del Lago de Como, de modo 
udiera navegarse desde el Lago Mayor 
el Lago de Como a través de los rios 
» Adda y los dos canales citados, obra: 
*adinarias de ingeniería estos dos úl 
', por sus terraplenes de defensa y po: 
ma de salvar los desniveles y tod: 
Iistáculos opuestos por las tierras y las 


SET peniear puta 


¡estos dos canales siguieron otros: el 
reguardo, el de la Martesana, de Pa 
de Pavía, etc. No vamos a hacer 
ilmente, la historia de todos ellos 
“ona muy interesante por cierto — 
Mliremos que llegaron a constituir un» 
ue proporciona treinta y dos mil ms 
yde litros de agua por día, y que est: 
“lancia de agua hizo de modo que un» 
reducida a tanta miseria y a tant. 
sución por los bárbaros que, al decir de 
tor de la época, “se vendían las tierra 
tl céntimos la milla cuadrada”, se trans 
ra en fértil y cultivada a tal punto 
noventa por ciento de la superficie ' 
misma es dedicada a la agricultura 
diez por ciento restante lo ocupan los 
os canales, las fábricas y las ciudades 


El Duomo de Milán 


gunos lugares se ven tres o cuatro car 
uno sobre otro, hechos con gran arti 


odo esto fue realizado — repetimos — 
te la Edad Media, una Edad que suele 
'erarse de “oscurantismo” porque se 
la energía, la iniciativa y el trabajo 


IATA 


"4080 de aquellos campesinos que irri 
+ £09N su sangre los campos de Lombar 
'Onstituyeron las Comunas independien- 
Jj Mbres; y excavando canales en los 
BR Campos, establecieron las bases de 


” para llevar las aguas más hacia el b 


”o más hacia la altura, según lo necesita: 
“los campos. De modo que se cosecha ties 


”o cuatro veces por año, y a veces se 
* secha cinco veces, como sucedió en el a 
"1832..." 


Quien visita y admira la imponente mole 


del Duomo de Milán, tal vez no recuer. 
que la construcción de la misma no sólo fi 
posible porque el canal del Naviglio Gran: 
transportaba los mármoles necesarios, si: 
que obligó a inventar un dispositivo que d 


bía ser aplicado más tarde en gran escala 


en muchos grandes y pequeños canales d 
mundo, ya que permitía que una embar: 


fueza actual. ción pudiera navegar a distintas alturas d 
fuando, como epílogo de la Edad Me agua. 

legó el Renacimiento en otras tierras, Como la entrada del Naviglio Grande en 
Pan cultivadas y ricas desde hacía tres Milán quedaba lejos del lugar donde 

h tanto que a mediados del mil qui- construía el Duomo, y además había ur 
ba el Padre Leandro Alberti. refirién cierto desnivel, los que transportaban e: 


A los canales lombardos, escribía: “E mármol — “campesinos de mucho talen. 
di que to”-— pensaron unir el canal del Navigl: 
con un pequeño río que se llamaba el Ve. 
NA bes A %) Y tabin y detener la corriente de éste; li 
A AN qe: uas. al au 
DEA i Me,» ds de uguas, al aumentar de altura con esta de 
ANA e « 


tención, elevaban las embarcaciones Ccarg 

fas de mármoles hasta un barrio que se 
llamaba Santa Croce; desde allí, llegadas ya 
' un nivel superior, las embarcaciones eran 
descargadas y los mármoles se transporta br 

'r tierra y horizontalmente hasta el pie «1 
11 obra. 

Como se ve, los “campesinos de much 
talento” con el sistema que pusieron e 
práctica inventaron las esclusas, invento pe: 
teccionado mucho más tarde, recién en el 
año 1452, por León Baptista Alberti, quie 
las describe en su obra “De re aedificatoria 

Pero el mérito de haber ideado las esclu 
sas y el de haberlas aplicado, corresponde 

aquellos humildes campesinos que diero: 
con su talento y su trabajo el primer im 
pulso hacia las presentes riquezas, ofrecien 
do a la posteridad un ejemplo de cómo 
construye” la patria, cómo se independiza 

cómo se provee de agua y de viveres e 
¡bundancia para la generación a la que ell 
pertenecieron y para las generaciones f 
turas. 

Y las generaciones presentes son dignas 
continuadoras de la obra de aquellos ant 
pasados que ahora duermen el sueño etern- 
entre los cipreses, cerca de estas pequena: 
ciudades y de estas minúsculas aldeas cas 
undidas en un mar de sembrados 


Ing. Enrique CHIANCONF 
hard». (Especial para EL DIA) Las agujas marmóreos del 1 


)> correspondía realizar su rosario de jor- 
nadas como monteador — que lo era y muy 


y Otro para filosofar. Manejando la herra. 
mienta, de sol a sol, lo hacía con Í 

mudo y duro; filosofando, también, de sol 
a sol, descansaba el en tanto macha- 


Bueno: por el hilo 
de' lo que se ya a narrar se sacará el ovillo.) 
Xx 


Bruscamente los tajantes gritos de dos 
chajás desgarraron la profunda paz. Luego 


fogón. Con una vara que a su lado había, 
removió aquello, sacó charamusca seca que 
había dejado bajo el basto, la arregló sobre 
el tizonerío y comenzó a soplar. Las llamas 
se estiraron, Púsose de pie. Su busto des- 


/ 


pd as dal Vb 


de roncador. Volvió a] fogón. Alzó el pon- 
cho y lo tendió sobre unas matas. Abrió 
los cueros por otro lado. El sol ya hacía 
vibrar el nueyo día. Entonces empuñó el 


E en ese subir y bajar del brazo comenzó 


como un metro del bráserío. 
— Giieno — se dijo en una de esas —; 
¿viá seguir hachando o no viá seguir ha- 


La respuesta a esta pregunta hecha a é! 
mismo tardó un momento. Pero llegó: 
— ¡No monteo ! Que don Quintín se 


taz 


una bocanada de humo y siguió: 


7 dd 
E, : 


y% bar 


Pp 


— Sí. Montee usté de sol a sol, arrejunte 


Cuatro carradas de leña, marche pa la es- 
tancia, venga de la estancia, cargue el carro, 
vuelva a dir y venir, y i 


deseguida 
otra vez; y don Quintín llenando la 


canejo! 

Tiró lejos el hacha y le dio dos besos al 
frasco, que había sido de anís, cuadrad> 
e imponente, ahora lleno de caña brava 
Siguió: 

— Ensillo el Ceibal, marcho pa las casas, 
levanto lo mío y con el Pericón de tiro 
enderezo a la línia. Y... “algún día hemos 
Qe llegar, dispués sabremos adónde”, como 


Dio vuelta a la cebadura, fue con la cal- 
dera al río. Volvía, ya estaba al lado de! 
fogón, cuando el peine roncó. Tiró la cal- 
dera, corrió a la linea que ya se cimbraba 


zó a recogerla. A unos diez metros de él, 
rompiendo en mil pedazos el espejo del río, 
asomó la cabeza de una tararira. Era enor- 
me. La boca, cuajada de puñales, imponía 
pavor. En el postrer tirón la arrojó como a 


rasca reseca, el roncador chilló de nuevo. 
Poco después, con calma olímpica, esca. 
mó las piezas, las abrió, las estiró con “es- 
peques” de mimbre, las saló y Colgó para 
orearlas. El sol ya Picaba, el cielo, inten. 


UN MONTEADOS 


samente Azul, parecía temblar. El Li 
del monte cantaba, trabajaba y luchaji« 


dir de visita y el hombre despedía un hs 1 
tan fiero de haber dormido entrevertis: 1 
la cuerambre que hasta los chanchos le pi; / 


— Yo, eso si, enamorisqueo a lo 1 


Comedor pa] almuerzo y comedor pi 
cena. 

Siguió dándole al amargo y a la brasis»> 
en medio de un frescor que le retos 
desde los talones hasta la coronilla. Ai 

de sentarse cambió el verdeo al Ceibal. a 

— Y a tuito esto no he hecho vola: is 
una astilla entodavía... pero no, no hi 
más pa don Quintín. Mañana levanto: :”: 
mulambos y... Gieno; llego al Brasil, : mn 
co en alguna estancia, pido trabajo. Si :. 
quedo. ¿Y si no hay? ¿Y sino hay 
cinco estancias más? No viá seguir : 
largo de la vida, con los caballos seca:» 
el carpincho secándose... No, no es 1 
sencillo el asunto... 

Se concentró otra vez, siguió el son £: 
porongo y del frasco. que un tábic 
le hizo dar un bote. Lo cacheteó y el al» 
cayó entre el ascua, estallando. Al soli» 
faltaba poco para que sus flechas cayes; 
a plomo. 

—Pero... y a tuito esto las tripas ess 
tocando rancho, Terencio! 

Clavó cuarto estacas que por ahí tes 
las emparrilló con varas. Descolgó una + 
las tarariras, la tendió sobre el varaje. M' 
delicadamente seleccionó brasas, las m: 
chispeantes, y las llevó sobre el calve 
reseco del fogón, y bajo el pescado las 1 
poniendo muy ordenadamente. Con una 
ma de sarandí, cuajada de hojas, les hay 
aire de vez en cuando. 

A mediodía en punto había comido la e: 
ne blanca, tan suave, tan untuosa, y tan s 
berbiamente asada que hubiera sido pla » 
de honor en cualquiera de los banquet -;,, '* 
Ge Trimalción. Grande era la tararira, ; t 
gantesca se puede decir; pero pasó ínteg 
al interior de Terencio, para dar mayor ela 
ticidad y gracia a su carne y poder a sí 
huesos, pues la mitad de las espinas desfi) 
garganta abajo del hombre, sin siguiera tc 
carla. 

—+El que se rasque el tragadero con e .'! 
pina de pescao — decía sentenciosamente e - * 
monteador — es que no sabe manejar 1 *t 
mascada, 

Desenrolló el ponchito de verano y e 
poco espacio de tiempo roncaba panza arri* 
ba con la quietud de un principal de piedra *»* 

La tarde moría en un sonoro y apasionado * 
canto de pájaros. El cielo enternecía su: : 
violentos azules en dulcísimos celestes. Te,” 
rencio llevó el caballo al río. Lo acomodé 01.» 
luego como para que hiciera noche sobre. 6 * 
la alfombra verde. Removió el fuego del - 
abra. Amargueó por lo largo y le vio elp 5 
fcndo al frasco. Comió la otra tararira... ta 

Ya había finalizado el maravilloso proce- 20100 
so del crepúsculo, Terencio Ayala estaba a. ,': 
punto de irrumpir en la vida irreal del sue-=' 
ño, sumergido en las sombras... pero aún» 
de su boca salió en un murmullo: 

— ¡Esto es vida, canejo! Mañana le sigo »4.* 
montiando a don Quintín... 


José MONEGAL Ú 
(Dibujo del autor) 
(Especial para EL DIA) 
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Arco de la Reimma, la primera puerta de la ciudad 


PUERTAS SIN CERRADURA 


" APENas hay ciudades de abolengo, es 
decir de abuelos lejanos y sin embargo 
pitsentes, que no muestren ilustres terrones 

, inurallas de las viejas edades de la defensa, 
puertas sin cerradura O arcos labrados que 


» leyendas y realidades en su me- 


Así en Toledo, por los puentes de otro 
cinturón terrestre que contienen al líquido 
del Tajo, la puerta de Bisagra que vista 
desde ciertos ángulos aparece como de e 
trada al río que bañó tanto las amenas so- 
ledades de Garcilaso como las inquietudes 
, de la Cava; la Puerta del Sol que parece 
, Wtener €n el resplandor de sus encrjes la 
procesión de árabes y judios, silenites y sa- 
bios, frente a la pesadumbre tortuosa y abi- 
farrada de la imperial estancia, o la del 
Puente de Alcántara, puertas sin cerradura 
Que se coronan con reminiscencia de cas 
fíllos en los apuntes de sus parejos mats 
¡ Sanes y cuya solemnidad permanece en los 

O entre las piedras de Avila, buenas para 
* | Guardar en su dintorno a la ciudad de Te- 
esa que se dijera suspendida en su aire 


*' de hace siglos, perfilada en transparente frío 


mi 


e 


hacia un ámbito en donde se adelgazan “Las 
 Moradas”, también las puertas que no se 
Cerraron nunca, del Alcázar o de San Vi- 
*| Sente, esta última al fondo de la cruz del 


14! humilladero. O las puertas burgalesas, con 


para los santos grises y los he- 
“| Foicos castellanos, y en días relativamente 
+! próximos, la puerta de Toledo en Madrid, 
0 la de Alcalá, dieciochesca y esbelta, arcu 
"Más que de triunfo, de llamamiento a lu 


¡hospitalidad que no establece desentono en- 


tre las calles ancianas y estrechas de la villa 
de los siglos XVI y XVII y las que ahora 
se tienden para corresponder a nuevas so 
+ Micitaciones, en ritmo que no altera armo- 


"mías de conjunto, ni canta sólo en la mecá- 


* mica de hierro de celulares edificios 

No es de castillo la puerta de Cartagena 
de Indias. Construida para no cerrarse, en 
¿Otro tiempo estuvo vigilada por las baterías 
¡que se opusieron al advenimiento de los 
y Piratas y, después de la Independencia, 


"» Mbierta al paso de los ciudadanos de Amé- 


¿nca que llegaron a conocer sus tradicionales 
veredas, su Fuerte de Felipe, su monasterio 
«anclado arriba, como navio que se hubiera 
¡quedado detenido de pronto en alta marea 
y su pequeña plara de corte español en 
donde gracias a los cinceles de Tenerani. 
se levanta a la ver fijo y sin tregua. e' 
ecuestre Bolívar. 


Las puertas de Quito retienen leyenda 

y tradición en su labrado secular. Arcos 
coloniales más bien, u Objetivos de puentes 
Que sostienen, en la estructura quebrada de 
la parte vieja de la ciudad, a las callejas 
que, como las de La Ronda, aparecen in- 
crustadas o un poco subterráneas, con res 
p 


pecto a las otras que circulan en planos 
suUpenores, 

He aquí el gran arco de Santo Domingc 
con su consistencia de estribo y sobre el que 
se asientan las esbeltas cúpulas de la Ca- 


Pilla del Rosario. Para alguna imagen de 


Ayer, ojo desde el que se extiende la visión 
de la rúa plana, alargada hasta el horizonte 
de la loma. La calle termina en una pla 
ceta para los coches y los transeúntes de 
segreso. Y el tratamiento popular le dio el 
nombre quichua de la calle de mama cu 
chara, por su especial configuración de man- 
go alargado y remate redondo. Elévase allí, 
contra los perfiles agrios o aplacados de las 
colinas, sobre flaca columma. el busto del 
doctor José Mejía, orador doceañista que 
defendió la libertad de imprenta, la igualdad 
de derechos de los diputados americanos 
y españoles y la abolición de las mitas. Se 
dijera que por el arco consistente, levantado 


o NS 


en los primeros años del siglo XVIL, estu- 
vieron destinados a pasar, más tarde, los 
vientos libres, a la convocatoria de su ve- 
cino Mejía. 

Freme al Panecillo, el arco triunfal que 
corresponde a finales del siglo XVI, cons- 
truído a expensas de la cofradía de la Reina 
de los Angeles y en cuyo costado izquierdo 
se Conserva, sin reconstrucción, la puerta mu- 
déjer de la hermosa capilla que debía bri- 
llar en su tiempo Como un joyero. Primera 
puerta de la ciudad la de este arco, porque 
en su torno surgieron las edificaciones del 
comienzo, los solares civiles y religiosos. 

Arco del Puente de Venezuela, desde el 
que se extiende, como un brazo de morte- 
cinos faroles, la calle de La Ronda. Quienes 
marchan por ella, no obstante el hábito o la 
costumbre, no pueden eludirse del añejo 
regusto de la Colonia, de la evocación que 
aparece en amortiguados ecos. ¿Hay aqui 
el parecido o el parentesco con el antiguo 
Arco de la Calle de Cervantes en el Toboso, 
bajo el cual decurrió Dulcinea, felizmente 
ignorante de todos los quijotescos ideales? 
¿Estamos en una calle toledana con figine 
de embudo o de entrada a laberinto? 

Es esta una de las pocas callejas que 
quedan para justificar el poema retrospe:- 
tivo de Hugo Moncayo, calles de embos- 
cada y de cita, que reclaman el chapeo, el 
cidor, la tizona, el farol del esclavo, los 
viejos de barbas patriarcales, las dueñas 
místicas y las lúbricas guitarras. 


Augusto ARIAS 
(Especial para EL DIA) 


La calle de la Ronda, desde el arco del Puente de Veneruela 
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Ñ feria del libro ' 
] lodo 


La juventud israelí, congregada en movimientos que cuidan su formacion personal 

y Colectiva, recibe una esmerada educación física, El Instituto Charles Wingate 

que tiene a su cargo Éran parte de la formación física de Israel, presta adecuada 
colaboración a los movimientos juveniles. 


E! deseo de trocar una vi- 

da de comodidades por 
una existencia de faenas, la 
voluntad de salir a desbrozar 
sendas nuevas, el ánimo de 
sentirse iniciador y creador, 
estos elementos básicos del 
resurgir de Israel no han bro- 
tado por sí solos. El hacerlos 
brotar, tal es la tarea de los 
jefes de movimientos juveni- 
les. Ellos deben utilizar me- 
dios que pongan en juego al 
intelecto y a las emociones 
a la par, para formar el ca- 
recter del ioven y del niño, 
para infundirle fe en su pro- 
pio destino así como en su 
capacidad para moldear este 
destino con 3us propias ma- 
nos. 


Los movimientos juveniles 
de Israel se distinguen de los 
de otros países por determi.- 
hadas peculiaridades, fruto de 
las circunstancias especiales 
en las cuales nació el Estado 
de Israel, Desde un buen 
principio han sido mucho más 
que simples organizaciones 


recreativas e incluso educa-' 


tivas, y sería erróneo decir 
que su objetivo es solamen- 
te formar a buenos ciuda- 
danos. 


Formación de la nación 


Los movimientos juveniles 
han preparado a sus miem- 
bros para desempeñar un pa_ 
pel activo en la formación de 
una nueva nación. Su ob- 
jetivo no ha sido adaptar a 
los jóvenes a una sociedad 
pre-existente, sino alentarlos 
a formar otra nueva, funda 
da en ideales concretos «e 
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LOS MOVIMIENTOS JUVENILES EN 


nacionales o religiosos, y en 
particular el ideal sionista do 
crear un hogar nacional pa- 
ra el pueblo judío, y la gran 
visión profética de establecer 
una sociedad de justicia e 
igualdad. Algunos movimien- 
tos se guían también por 
principios religiosos. 

Los miembros de los mo- 
vimientos han salido a fun- 
dar nuevas aldeas sobre tie- 
rra virgen, a menudo en los 
puntos más difíciles y peli- 
grosos de las fronteras de 
Israel. En general se trata 
de colonias colectivistas, que 
están inspiradas no sólo por 
las necesidades del país, sino 
también por el deseo de crear 
un nuevo tipo de comunidad 
basada en los principios de 
igualdad y justicia social. Ca- 
si todos los kibutsim del país 
han sido fundados por miem- 
bros de los movimientos ju- 
veniles de Israel y de sus ra- 
mas en el exterior. 


Formación de líderes 


Los movimientos pueden 
también preciarse de haber 
educado en sus filas a quie- 
nes habían de ser los fun- 
dadores y dirigentes de la 
“Haganá”, la organización ju- 
día de defensa en tiempos del 
mandato britínico, así como 
del ejército de Israel; tienen 
también a su activo el haber 
preparado a instructores agrí- 
colas, organizadores sociales 
y macstros de hebreo para 

Nviarios a aldeas y campa- 


| “Jockey Club” 
Servicio 


Arenal Grande 


¿_ __o O 


“Casamientos” 


mentos de inmigrantes y a 
barrios pobres, así como el 
haber dado a muchos de los 
que habían de ser los diri- 
gentes de Israel su formación 
política, económica y cul- 
tural. 

Movimientos juveniles aná. 
logos, que agrupan a jóve- 
nes judíos en el exterior, han 
alentado a sus miembros a 
venir a establecerse en Is- 
rael y participar en la cons. 
trucción del Hogar Nacional 
judío. Otros movimientos is- 
raelíes se han aliado con or- 
ganizaciones similares en la 
Diáspora que persiguen los 
mismos objetivos. La mayor 
parte de los movimientos is. 
raelíes mantienen estrecho 
contacto con los del extran- 
jero y les proporcionan ins- 
tructores que salen en mi- 
sión por uno o dos años a 
cambio de lo cual reciben de 
los mismos ayuda y refuer- 
zOS. 

La mayoría de las organi - 
zaciones juveniles de Israel 
están afiliadas a la Unión de 
Movimientos Juveniles de 
Israel, la cual constituye 
sección israelí de la Asamblea 
Mundial de Juventud. Algu 
nas de estas organizaciones 
cuentan también entre su 
filas a jóvenes árabes o tic 
nen filiales árabes. 

Su programa educativo y 
sus actividades se basan so- 
bre dos principios expresa- 
dos por las palabras hebrea 
“jalutsiut” y "hagshamá ats- 
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mit” (ideal pionero y su rea 
lización personal) No bas 
con propugnar o apoyar 
programa nacional o soci 
o una idea determinados, 
no que cada uno debe pone 
los en práctica personalme: 
te, sacrificando sus intereses 
privados y su comodidad pa 
ra ayudar a convertir el ide 
en realidad. 


Colonización 


En la mayoría de los mo- 
vimientos, la meta perses:; 
da por los miembros es la 
de establecerse en un kib: 
aún cuando no siempre lle- 
gan a esta meta y muchos 
desisten de su empeño. N 
todas las promociones de 
miembros salen a fundar un 
nuevo kibuts o a unirse 
uno ya existente. 

En la actualidad hay uno: 
125.000 jóvenes de 10 a 18 
años en los diez principale 
movimientos juveniles. 


Juventud Obrera 


El mayor movimiento d. 
Israel es la Asociación de 
Juventud Obrera y Estudian- 
til, tanto por lo que se re- 
fiere al número de miem- 
bros como por la importan- 
cia de sus actividades. Fue 
fundado en 1958 al fusionar_ 
se la Juventud Obrera y el 
Movimiento Juvenil Unifica 
do y está afiliado a la Con- 
tederación General del Tra- 
bajo. Este movimiento forma 


también parte de la organi- 
zación juvenil internacional 
“Habonim” (constructores) — 
Unión de Juventud Pione- 
rta — y mantiene contacto 
con ella por medio de inter- 
cambio de instructores, se- 
minarios y campamentos de 
verano. 

La Juventud Obrera era 
un movimiento juvenil ordi_ 
nario, organizado en grupos 
de acuerdo a las edades, y 
cuyas actividades compren- 
dían las propias de los “boy- 
scouts”, organización de cam. 
pamentos, instrucción cívica, 
etcétera. Un departamento 
especial se ocupaba de orga- 
nizar las vacaciones alquilan- 
do casas de reposo. Ademés, 
se organizaban campamentos 
en colonias agrícolas para es. 
trechar los lazos con la ju- 
ventud kibutsiana. 


Los movimientos juveniles de Israel dedican pres + 
rente atención al fomento del folklore nacior! 


De ese modo los cantos y buile 
para educar a las jóvenes genera 
del país, haciéndolas valorar sus « 


israelies siry 
»s en el espír; 
Íntes creacion 


espirituales. 


A Movimiento Juveon:! 
Unificado, por su parte, se 
componía principalmente de 
escolares. El movimiento con- 
junto cuenta hoy en total con 
76.000 miembros de 10 a 18 
años de edad. De éstos, 
30.000 son jóvenes trabaja- 
dores en poblaciones urba- 
nas, 17.000 son trabajado- 
res y escolares en nuevas 
poblaciones de inmigrantes, 


18.000 son escolares en las 
ciudades, y 11.000 reside n 
en colonias colectivas. El mo- 
vimiento tiene, además, unos 
500 miembros árabes. 

La organización incluye 
s.cciones de formación pro- 
fesional y de educación ge- 
neral, escuelas vespertinas, 
servicio de vacaciones así co- 
mo unos 200 clubes, en los 
que niños inmigrantes apren- 
den artes y oficios, 
Colonización agrícola 

Tanto la Juventud Obrera 
como el Movimiento Juvenil 
Unificado eran muy activos 
en el campo de la coloniza- 
ción agrícola, y sus miem- 
bros fundaron 55 colonias 
colectivistas, varias de ellas 
en las fronteras. De estas co- 
lonias recluta el movimiento 
sus líderes e instructores 


- 


La asociación der vi 
ingresos de las cuota: 
das por los miembros 
las subvenciones que tf 
de la C.G.T. y de los » 
tercios del Trabajo y ( 
Educación. En la actua 
se está preparando en (: 
rea un centro de vacacs 
para jóvenes obreros 
vencionado por el Fl 
Rothschild. 


IS,H A FE. » 


En los cuarenta añosoo 
su existencia, los movimsi 
tos juveniles de Israel ¿1 
formado a cientos de mile¿s 
jóvenes preparándoles a 
bajar en la construcción: 
colonización y la defensai: 
país o a dedicarse a lar 
vestigación. Su fuerza has 
sidido en su ideal pioner + 
en su insistencia en la re: 
zación personal de este id: >; 
Desde un principio han 
bergado la creencia de 
sólo la juventud judía, « 
parramándose por las res: 
nes desoladas y desérticas 1 
país, puede traer una ver: 
dera independencia judí: + 
preparar el camino paras 
absorción de los millares - 
inmigrantes que regresan 
la patria ancestral. 

P. E. LAPID 

'Especial para EL. DIA) 


contraternizar e intercambiar experiencias. En la nota gráfica aparecen delegados 
Grecia, Estados Unidos, Gran Bretaña y Otros países. 


Pp. 


“900 


Gabriela Mistral en 1929. -n una 
tomada en el Sur de Francia. 


' H! aqui la edición principe de “Des ola 
ción , +| primer libro de Gabriele Mi: 

tral. edit) en Nueva York en 1922. Pos»: 
BScritor: Ce nuestro idioma y en ningú 
MITO idionis ——quizá minguno— al ver im 


'f Preso su primer libro, gozaba de tan sólida 
L2E2 amo, de tán amplia popularidad cora) Ga 
brielan al editarse este tomo. Es cierto que 

en 1922 hacía ya casi veinte años que venía 

ws publicando versos. Pero sus primeras pu- 
| ciones allá por 1903, aparecieron en 
ss periódicos muy modestos, de su provincia 
¡hatal, periódicos que circulaban escasamen- 
te. Y además, sus primeros versos eran de 
poco valor, ya por su tono de balbuceo 
Quejumbroso, ya luego por su énfasis. Es- 
tán olvidados, pero será interesante, sin em- 
bargo, estudiarlos como expresión de una 
época de la autora, quien no ha reunido 
E pinguno de ellos en “Desolación”. También 
por aquella época (1904-05) publicaba en 
periódicos provincianos algunas prosas poe 
máticas que en su hora parecieron algo re- 
volucionarias, pero que hoy resultan inge 
mnuas. Todo ello para recordar que “Desola- 
¿E ción” estuvo precedido de años y años de 
aprendizaje poético, sin olvidar laf much» 


¡"E experiencia vital de la autora, moviéndose 


de una u otru ciudad de Chile, siempre en- 
señando, “»empre orgullosa de ser una 
“maestra tutal', ya en Punta Arenas, en 
Antofagasta, en Temuco o en Las Andes, 
ya en el blanco Sur, en el áspero Norte, 
cerca de la húmeda selva o en la pequeña 
ciudad comblemna. Su prestigio como es: 
ertora ernmperó en 1914, con su triunfo en 
los Juegos Finales celebrados en Santiago 


'In rincon de la bibhoteca publica “Gabriele Mistral”, 
Vicuña (Chile), donde la célebre poetisa nació el 7 de abril de 1889 


Y y 
ala STO Ne ' 
— 


sta entonces, había sido 
en ese 


Lucila Godoy 
concurso tuvo que firmar su 
Jo cos Un seudónimo y utilizó uno en 
fijpta sy admiración por la obra de 
142€ Rossetti y de Federico Mis- 

al horas de la poca trascendencia que, 
ige rod tienen los Juegos Florales — hoy 
car sradonados o relegados a ambientes 
e — psa densidad cultural — esos del 22 
le diciembre de 1914 tuvieron el privilegio 
d premiar a una gran poetisa. Triuntó, 
mo es sabido, con tres de sus “Sonetos 
e la muerte”, incluídos en esta obra y muy 
opulares, aun cuando no creemos que sean 
e lo más importante de su lirismo y que 
oy hay que mirarlos, más bien, con criterio 
Iistórico, sin que ello signifique desvalo- 
izar su inspiración, su intensidad, su emo- 
¡ón. Fue a raíz de ese triunfo que las 
vistas literarias más importantes de Chile 


cionados con la literatura uruguaya, la muy 
documentada “Vida y obriw de Julio Herrera 
y Reissig”, por el poeta y ensayista uru 
guayo Roberto Bula Píriz, 

Fue precisamente Federico de Onís quien, 
en febrero de 1921 había dictado, en el sa- 
lón de actos del propio Instituto, una con- 
ferencia acerca de la obra de Gabriela, lz 
que constituyó todo un suceso. En el pró- 
logo de esta edición —que firma el Ins- 
tituto de las Españas y que, a nuestro pa- 
recer, debe haber sido redactado por Fede 
rico de Onis— se relata cómo, a raíz de 
esa conferencia, numerosos profesores de 
searon conocer más poemas de Gabriela y 
a] enterarse de que dicha autora no había 
publicado aún ningún libro, se entusiasma- 
ron con la idea de estimular ellos la pu 
Elicación de ese primer tomo. Y surgió esta 
edición del libro, que cimentó el prestigio 


Canción de los que buscan olvidar, Cir 
del hombre de proa, El Ixtaccihuat!, ¡5 
admirables “Canciones de Solveig', : 
cuales la primera se inicia con estos 
casilabos difíciles de olvidar: 


La tierra es dulce cual humano labis 
como era dulce cuando te tenía, 
y toda está ceñida de caminos: 
Eterno amor, te espero todavía. 


Tampoco figura en la edición primera 
“Serenidad”, que termina con estos perfecto: 
eneasilabos: 


Vendrá la nieve cualquier dia. 
Me entregaré a su jova Iría 
(fuera Otra cosa rebeli Mm). 

Y en un silencio de .unor sumo, 
oprimiendo su duro Erumo, 

me irá vaciando el cors:ón 


LA PRIMERA EDICION DE “DESOLACION” 


y de otros paises empezaron a solicitar co 

'Ooraciones a la poetisa. Y, poco después, 
menzaron los artículos elogiosos acerca de 
os poemas, las noticias biográficas, el 
restigio naciona] primero y luego el con- 
tinental. Hasta en España se interesaban 
por la escritora chilena. Sus rondas se can- 
taban en las escuelas. Su “Ruego” se re- 
citaba en reuniones, su nombre era sinó- 
nimo de alta poesía, Pero en vano la gente 
buscaba un libro de Gabriela, porque no 
se había editado ninguno. Y se dictaban 
conferencias sobre su lirismo. 

La primera edición de “Desolación” es 
un hermoso tomo de 248 páginas, impreso 
en los talleres de Carranza en Nueva York, 
en fino papel cartulina, de tono marfilado, 
como la cubierta, en la que aparecen, en 
letras “dibujadas” y de muy buen gusto, 
el título del libro, el nombre de la autora. 
la ciudad y fecha de publicación y la de- 
signación de la casa editora: Instituto de 
las Espanas. 

Se realizó también un tiraje bien encuader- 
nado, que se vendía a dos dólares con vein- 
ticinco centavos. La edición corriente cos- 
taba un dólar y medio. Como es de suponer, 
Gada la avidez del público por esa obra 
el tiraje se agotó rápidamente. 

Sin duda, el lector querrá saber qué era 
el “Instituto de las Españas”. Tratábase 
— trátase, pues todavia existe — de una 
institución que agrupa especialmente a pro- 
fesores de lengua y literatura españolas 
— con su derivación hacia la literatura de 
los demás países hispanohablantes — tan 
numerosos en Estados Unidos. Con su sede 
en la importantisima Universidad de Co- 
lumbia, en Nueva York, el Instituto de las 
Españas realiza reuniones culturales, confe- 
rencias, viajes, intercambio de profesores 
Dicho Instituto, fundado en 1920 por Fe 
derico de Onís, con la cooperación de otras 
wstituciones (American Association of Tea- 
chers of Spanish, Junta de Relaciones Cul- 
turales, Junta de Ampliación de Estudios, 
etc)., se interesa asimismo en la cultura por- 
tuguesa — y brasilena — y edita esa exce 
lente “Revista Hispánica Moderna” que 
muchog conocen entre nosotros y que pu- 
blicó, entre otros trabajos importantes rela- 


nd: 


¡ 


ubicada en lea cuded d 


de la autora. Tambén se menciona en dicho 
prólogo aquel artículo del poeta y ensayista 
chileno, hoy profesor en California, Arturo 
Torres Rioseco, artículo que dio la vuelta 
a América, pues su reproducción en perió- 
dicos y revistas significa, para el coleccio- 
nador de fichas, una íimproba tarea. 

Esta primera edición, impresa en formato 
B%, no presenta una sola errata, a pesar de 
haber sido impresa en Estados Unidos. Su 
tipo de letra es hermoso, aunque quizá de- 
bió haber sido algo mayor. Al año siguiente 
de publicada esta edición, apareció la se- 
gunda, impresa en la editorial Nascimento, 
que con dicha edición iniciaba sus talleres 
gráficos, en mayo de 1923. Esa reimpre- 
sión enriqueció el catálogo de la Editorial 
Nascimento, en Santiago de Chile. 

Resulta interesante cotejar ambas edicio- 
nes. Mucha gente habla de la obra de esta 
autora somo de alguien que no se preocu- 
paba mayormente de corregir o vigilar sus 
poemas. ¡Qué error! Hasta vigilaba la ubi- 
cación de los poemas en el libro. Y así, 
el muy hermoso que se titula “Palabras se- 
renas” y que comienza: 

Ya en la mitad de mis días, espigo 
esta verdad con frescura de flor: 

la vida es oro y dulzura de trigo, 

es breve el odio y eterno el amor. 
aparece en la primrea edición, integrando 
la sección “Vida”, y un año después, en la 
segunda, ubicase en la sección “Dolor”, clau- 
surándola. Si es evidente que “Palabras 
serenas” estaba bien en “Vida”, porque en 
la vida se inspira, creemos, con la autora, 
Cue mejor está en “Dolor”, como floreci- 
miento de serenidad, surgido después de la 
borrasca, como floración beatífica del dolor. 

Asimismo, los poemas “Desolación”, “Ar- 
bol muerto” y “Tres árboles”, que en la 
primera edición repetían el título de “Pai- 
sajes de la Patagonia”, aparecen con ese 
título sólo al principio, formando una “sui- 
te”. En los poemas en prosa, aquel que se 
llama “La flor de cuatro pétalos” aparecía 
aislado; luego, en la segunda edición, forma 
parte de “Los poemas del éxtasis”, con el 
número VIL Y el “Decálogo del artista”. 
que también estaba aislado, encuentra su 
justa ubicación como parte IV de “El Arte”. 
En la primera edición, las canciones de cuna 
eran sólo cuatro (“Apegado a mí”, “Yo no 
tengo soledad”, “Meciendo” y “Canción 
amarga”) que en a segunda edición serán 
uumentadas con diez más. Tampoco figu- 
taban en la edición original los siguientes 
poemas, luego incorporados definitivamente 
' “Desolación”: El barco misericordioso, 


Corresponde evocar que la demua e 
publicar su primer libro, no fue cosa deli 
Lerada en Gabriela. como podría suponerse 
Allá por 1915, en carta a su amigo, el ne 
rrador chileno Eugenio Labarca, expresaba 
“A mediados del presente año publicaré un 
volumen de versos escolares. Antes de que 
regresara al Norte, dí al poeta Silva (se 
refería a Victor Domingo Silva, poeta chi- 
leno que gozaba en aquel tiempo de gran 
prestigio) los originales para que me hagz 
un prólogo. Varias de esas composiciones 
— verso y prosa — han sido publicadas en 
las revistas que Rubén Darío dirige en Pa 
rís”. Y agregaba: “Después de ese prime: 
libro vendrá otro, con versos de otra ín- 
dole, compañeros de “Los sonetos de la 
muerte” 


Lo más probable es que ninguno de esos 
dos libros se haya publicado en esa época 
por falta de recursos para financiar la edi- 
ción, en época en que en Chile no habís 
editores. ¿O intervino, quizá, una más se 
vera autocrítica? 


Ántes de editar este primer libro de Ga 
briela, el “Instituto de las Españas” sólo 
había publicado algunas obras de lenguaje 
Pero este libro, que frente a su portada luce 
ls inscripción: “Copyright 1922 by Gabriel: 
Mistral”, fue la iniciación de una larga y va- 
losísima serie de ediciones literarias del 
Instituto, entre las que destacaremos: lo 
Versos y oraciones del Caminante, de Leó: 
Felipe; el Bécquer de Jorge Guillén: un es 
tudio sobre el negro en la literatura brasi 
leña; otro sobre Fray Luis de León; sobre 
España y Unamuno; una edición de obras 
desconocidas de Manuel Gutiérrez Nájera; 
otra del Rodó y Montalvo, de Gonzalo Zal 
dumbide; otra, de canciones folklóricas es- 
pañolas, 


Al aparecer al público este su primer li- 
bro, Gabriela estaba ya en San Angel (hoy 
Villa Obregón) en las cercanías de la capita! 
de México, invitada por el gobierno mexi 
cano, de cuya secretaría de Educación er. 
titular José Vasconcellos. Desde aquella en 
cantadora localidad, en el valle de Anahua: 
lleno de evocaciones aztecas, el magisteri: 
de la gran poetisa y educadora se irradió 
por todos los países hispanohablantes v aun 
más allá. Gabriela tenía entonces treint 
y tres años. La edad de Cristo 
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: Para las clásicas Fiestas... El obsequio que perduran: 


REGALE LIBROS! 


: HT PARA LOS MAS PF- 
A 48 QUESOS. Los Cuen- 
352 ] e tca del Colorín, ilus- 
o 7 trados a varias tintas 
b 20 títulos 


en el recuerdo po» 


su calidad espiritua: 


DH CIONAKIO ENCI. 
CLOPEDICO SALVAT. 
Novena y nueva edi. 
ción 1960. 12 tomos 
con 12.820 páginas, 
11.206 grabados, 1.226 
láminas en negro, 151 
en color y 111 ma- 
pas Encuadernado en 
tela y lomo de piel 


e 


uNAQUINITA 
LLEGÓ: JESTE 


ñ 


COLECCIONES. — 
Para muchachos 
Juvenil Cadete 
Aventureros  Ge- 
níales, Clásicos 
Cadete, El Príin- 


niños: Cadete In- ae 
fantil, Galas In- e 
fantiles. Encua.- 
dernación cartoné 
con  sobrecubier- 


tas a todo color. EN > 
| Má: de 200 títu. A 
i los distintos DR 
MA 
ff «» ' 
' o Y 
sÚN 
KE>UMEN ENtiCLo. HISTORIA DE La HISTCRIA DEL MUNDO, por José P.joan. ná 
t PÉDICO SALVAT. — CULTURA, por t. Quinta edición. 5 tomcs con 2.214 págs. Y 
4 tamos con 3.682 pá- Esteve — 4 tornos 3.000 grabados en negro y 40 cuatricro- 
L ginas, 3.380 grabados. con 1.928 págs. y mías. Encuadernado en tela con sobre- A 
á 179 lámines en ne- 1.£25 grabados ne- cubierta en colores. 
grc, 6 en color y 43 gro y color. Tela 
mapas. y piel. A 
y 
e ENCICLOPEDIA EN COLORES. — Cuatro 


grandes volúmenes con ilustraciones a to- 
do color impresas en Holanda y tapa plas- 
tificada. Puera de serie, La Biblia contad.: 
a tcdos y Chendru y su amigo el tigre 


COLECCION MI UNIVERSO. — 14 tomos 
de contenido ameno e instructivo con 
] ilustraciones a todo color y cubierta 


' plastificada GRANDES PINTORES. — Cuatro álbume 


sin precedentes en el arte gráfico de! 


Novara (Italia). Del mismo fondo Deagos- 
tini, LEONARDO DE VINCI (2 tomos). 
MUSEOS E IGLESIAS DE ITALIA (10 to- 
mos), CAPILLA SIXTINA (1 tomo), EL 
ARTE DE TODOS LOs TIEMPOS (2 to- 


VISI HISTORIA DE LA EL MUNDO DE LOS NIisSOs. HISTORIA DFL AR. 
A ME E MUSICA, por José 15 tomos (3 para los padre-; TE, por José Pijoan 
ALE, CON. Subirá. — Tercera con 3.684 págs, 1.438 dibujos Cuarta edición totai- 

ANIMALES Y edición. 4 tomos con y fotografías a todo color, mente renovada. 4 to- 

1.720 págs, 1.604 3.329 grabados en negro. En- mos con 1.662 págs.. 

grabados en negro y cuadernación en tela con yi- 1.858 grabados en ne- 


cuatricrcomías. Tela 
con lomo de piel 


ñetas a tres tintas y oro 


e2ro y 161 cuatricro- 
mías. Sobrecubiertas 
Plastificadas a 6 co- 
lores. Encuadernación 
e en tela sajona es. 
tampada en verde y 
dorado. 


de 
de una coedición internacional. — HYPE. 
RION (8 vclúmenes) y MAGIA DEL Co 
LOR (3 volúnrenes), dos colecciones sim:- 

lares a la anterior. 


ANTOLOGIAS DE 
ACCION -— Obras 
escogidas de Cor- 
nel Woolrich 


OBRAS COMPLE. 1” 
TAS DE A. 3. 
CRONIN. — Cua- 


CLASICOS —CON- 
TEMPORANEOSs. - 
Papel biblia y 


piel. Vicki Baum, (William Irish), pel biblio >, y 
Plerre Loti, Jchn (2 tomos), Anto- cuadernación de 
dos Passos, Pierre logía de novelas piel. También de 


del Oeste, de Car- 
los Dickens. de 
Walter Scott, de 


Benolt, Pearl S. 
Buck, Aldous Hur - 
ley, Frank G. 


de Emil Ludw' 
(5 tomos) y Zane ' 


ACANTO, HISTORI 


ma. Han aparecido 


ESCULTURA. — Unica colec- 
ción del mundo sobre el te. 


zuo Egípto y La Grecia 
Clásica, 


A DE LA 


: El Anti. 


Slaughter, Danh- 
ne du  Maurter. 
Carmen Laforet. 


OBRAS COMPLE. 
TAS DE SIGMUND 
FREUD. Y de Oscar 
Wilde, de Manuel 
y Antonio Macha- 
do, de Santa Te- 
resa de Jesús, de 
Thomas  Merton, 
de Oscar Wilde. 
de Lin Yutang, de 
Eugene C Neill, de 
Bernard Shaw. 


Louis Stevenson 


OBRAS SELE”. 
TAS. - Finas edi 
ciones con estu 
ches. Nikos Ka 
zantzakis, Erich 
María Remarque 
Maestros Rusos. 


Grey (8 tomos». / 


ANTOLOGIA DE 
LAS MEJORES 
NOVELAS POLI. 
CIALES. — Tres 
tomos en piel. Los 
rrejores autores 
del xénero. Tam- 
bién Antología de 
Juan Ramón Ji- 
ménez, José Orte- 
za y Gasset, Mi. 
Zuel de Unamuno. 
Vicente Blasco 
Ivánez. 


ESTAS OBRAS Y MUCHAS OTRAS DE 5, .. INTERES. PUEDEN ADQUIRIRSE CON GRANDES FACILIDADES A SOLA FIRMA 0 
VENGA A VERLAS EN NUESTRO AMPLIO LOCAL DE VENTAS GABOTO 1525, P1. - TELEFONO 44100 


EDITORIAL MEDINA «+ EMPORIO DF LIBROS . 


SS 


A Cr / 

o NULIÍN ÍA 
Me NWZLOÍN 

00 y, | ' 


MN 


eb Berea LR A 


— | 

ES MAS SEGURO UN RUGIENTE RIO A AA — me 
QUE UNA MUJER FURIOSA... dE | 
VIEJO PROVERBIO AFRICANO. AN - — 


eds near Rice EROS” y é 
ol A MAA ES ERA A 
N y.” e». . e Ñ 2, A 
dy] e - ¿A e ¿Jl MS Ta > , 

pr E £ % 
RA ESCAPARDE LA . fp. Ñ 


p PA LAS 


UIBÓN TENDIDO EN 
ASELVA Y LIBRA 
Y MAGNO DE SUS 
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TE CIVILIZADA 
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Nutre, 


vigoriza, 
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CASA MATRIZ 
Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 
SUC. GOES- Avda. Gral. 
Flores 2341 - TELEF. 


24200-24300- 24400 
3 SUC. CORDON 
" Avda. 18 de Julio 1601 
E TELEF. 40 4111 
NE Mos, ; SR Si Ye 
1-Juego de 3 Al- AN des Soy Ñ 
fombras de pura : OS 4 - Juego de Coma en crea “Kanguro”, 
lana, importadas 3 prolijamente bordado en blanco y color. 
de Italia, compuesto de: 1 de * NN Para 2 plazas 
0.70x 1.40 y 2 de 0.60x1.20, 00 s110.00 
el juego py A 
5850.00 5 -Colchos de saten capitoneadas con e > 
almohadón y amplios volados, surtido de SR 
e” colores. Para 2 plazas 3 
2-Fino juego de Mantel de puro hilo de la $ 250.00 y 
mejor calidad, bordado totalmente a mano, 
importado de la “China”. Medida 1.70 x 2.65 
con 12 servilletas, el juego 5 2600.00 'O) 
3 - Corpeta de hilo en color ocre, en bonitos 


s 47.00 


diseños. Medida 1.10 x 1.10 
. 
| 


VEA nuestras estelares 
presentaciones en T.V. 


Los Lunes a las 21 horas 
Los Miércoles a los 21 horas 
POR SAETA CANAL 10 
A 
Los Martes a las 21 horas 
POR MONTECARLO 


6 - Juego ae Toallas afelpadas CANAL 4 


en modernos colores lisos, com- Es 
Y e - 
puesto de 1 toalla grande y ELE » 
2 chicas . y 
$ 1550 3 
7 - Toallas, procedencia Italiana 
en granité de puro hilo, blancas ¡ 


con guardas floreadas ; 58.50 


CLIENTES DEL INTERIOR- Dirijan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, Ay. Agraciada 2302 y M Sosa. 


